
                               (NVI) 

EL HIJO ES MI MODEL0 DE UNA "PERMANENCIA CONTINUA"  
 
 
1.  EL HIJO ERA "EL RETOÑO" DE DIOS. 
 

 

Isaías 4:2  En aquel día, el retoño del SEÑOR será bello y glorioso, ... 
Isaías 11:1-5  Del tronco de Isaí brotará un retoño; un vástago nacerá de sus raíces.  El 

Espíritu del SEÑOR reposará sobre Él: espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de 
consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor del SEÑOR.  ... 

Jer. 23:5-6  »Vienen días —afirma el SEÑOR—, en que de la simiente de David haré surgir un 
vástago justo; Él reinará con sabiduría en el país, y practicará el derecho y la justicia. ... 

Jer. 33:15  (afirma el SEÑOR) ”En aquellos días, y en aquel tiempo, haré que brote de David un 
renuevo justo, y Él practicará la justicia y el derecho en el país. 

Zac. 3:8  » ”Escucha, Josué, sumo sacerdote, ... que se sientan en tu presencia y que son un 
buen presagio: estoy por traer a mi siervo, estoy por traer al Renuevo. 

Zac. 6:12-13 ... de parte del SEÑOR Todopoderoso: »“Éste es aquel cuyo nombre es Renuevo, 
pues echará renuevos de sus raíces y reconstruirá el templo del SEÑOR.  Él reconstruirá el 
templo del SEÑOR, se revestirá de majestad y se sentará a gobernar en su trono.  ... 

Apoc. 22:16  »Yo, Jesús, ... Yo soy la raíz y la descendencia de David, la brillante estrella de la 
mañana.» 

 

 
 
2.  Al igual que una rama, el Hijo no hacía nada por su propia cuenta, sino que 

siempre estaba disponible para ser usado por su Padre.   
 

 

Deut. 18:18 (El Señor dijo a Moisés)  ... levantaré entre sus hermanos un profeta como tú; 
pondré mis palabras en su boca, y Él les dirá todo lo que yo le mande. 

Juan 3:32  (Juan el Bautista habló acerca de Jesús)  y da testimonio de lo que ha visto y oído, ... 
5:19  Entonces Jesús afirmó: —Ciertamente les aseguro que el Hijo no puede hacer nada 

por su propia cuenta, sino solamente lo que ve que su Padre hace, porque cualquier 
cosa que hace el Padre, la hace también el Hijo. 

5:30  Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta; juzgo sólo según lo que oigo, y mi 
juicio es justo, pues no busco hacer mi propia voluntad sino cumplir la voluntad del 
que me envió. 

7:16  —Mi enseñanza no es mía —replicó Jesús— sino del que Me envió. 
7:28  ... Jesús, ... exclamó: ...  No he venido por mi propia cuenta, sino que Me envió uno 

que es digno de confianza. ... 
8:16  Y si lo hago, mis juicios son válidos porque no los emito por mi cuenta sino en unión 

con el Padre que Me envió. 
8:26  Son muchas las cosas que tengo que decir y juzgar de ustedes.  Pero El que Me envió 

es veraz, y lo que le he oído decir es lo mismo que le repito al mundo. 
8:28  Por eso Jesús añadió: —Cuando hayan levantado al Hijo del hombre, sabrán ustedes 

que YO SOY, y que no hago nada por mi propia cuenta, sino que hablo conforme a 
lo que el Padre me ha enseñado. 

8:38  Yo hablo de lo que he visto en presencia del Padre; ... 
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Juan 12:49-50  Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que Me envió Me ordenó qué 
decir y cómo decirlo.  Y sé muy bien que su mandato es vida eterna.  Así que todo 
lo que digo es lo que el Padre Me ha ordenado decir.» 

14:24  El que no Me ama, no obedece mis palabras.  Pero estas palabras que ustedes 
oyen no son mías sino del Padre, que Me envió. 

14:31  pero el mundo tiene que saber que amo al Padre, y que hago exactamente lo que 
Él me ha ordenado que haga. ... 

15:15  ... ; los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo he dado 
a conocer a ustedes. 

17:8  (Jesús dijo a su Padre) porque les he entregado las palabras que Me diste, y ellos 
las aceptaron; saben con certeza que salí de Ti, y han creído que Tú me enviaste. 

Fil. 2:5-7  ... Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios 
como algo a qué aferrarse.  Por el contrario, se rebajó voluntariamente, tomando la 
naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. 

  

 
 

3.  EL HIJO ES LA MANIFESTACIÓN VISIBLE DEL DIOS INVISIBLE. 
 

 

Juan 1:14  Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros.  Y hemos contemplado su gloria, 
la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 

10:37-38  Si no hago las obras de mi Padre, no Me crean.  Pero si las hago, aunque no Me 
crean a Mí, crean a mis obras, para que sepan y entiendan que el Padre está en 
Mí, y que Yo estoy en el Padre. 

12:44-45  «El que cree en Mí —clamó Jesús con voz fuerte—, cree no sólo en Mí sino en El 
que me envió.  Y El que Me ve a Mí, ve al que Me envió. 

14:9-11  (Jesús a Felipe) ... El que Me ha visto a Mí, ha visto al Padre. ¿Cómo puedes 
decirme: “Muéstranos al Padre”?  ¿Acaso no crees que Yo estoy en el Padre, y que 
el Padre está en Mí?  Las palabras que Yo les comunico, no las hablo como cosa 
mía, sino que es el Padre, que está en mí, El que realiza sus obras.  Créanme 
cuando les digo que Yo estoy en el Padre y que el Padre está en Mí; o al menos 
créanme por las obras mismas. 

Isaias 9:6  Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará 
sobre sus hombros, y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre 
eterno, Príncipe de paz. 

2 Cor. 4:4  El dios de este mundo ha cegado la mente de estos incrédulos, para que no vean la 
luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 

Col. 1:15  Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito1 de toda creación, 
Heb. 1:3  El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que Él es, y El que 

sostiene todas las cosas con su palabra poderosa. ... 
 

 
 
 
 
 

                                                 
1 Col. 1:15 el primogénito. Es decir, el que tiene anterioridad y preeminencia 
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4.  EL HIJO NO BUSCÓ LA ALABANZA DE LA GENTE, SINO BUSCÓ SOLAMENTE 
AGRADAR A SU PADRE. 

 
 

Mateo 26:36-44  Luego fue Jesús con sus discípulos a un lugar llamado Getsemaní, ... Yendo un 
poco más allá, se postró sobre su rostro y oró: «Padre mío, si es posible, no Me hagas 
beber este trago amargo.  Pero no sea lo que Yo quiero, sino lo que quieres Tú.»  ... Por 
segunda vez se retiró y oró: «Padre mío, si no es posible evitar que Yo beba este trago 
amargo, hágase tu voluntad.»  ...  Así que los dejó y se retiró a orar por tercera vez, 
diciendo lo mismo. 

Juan 4:34  —Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra —les dijo 
Jesús—. 

5:30  ...  juzgo sólo según lo que oigo, y mi juicio es justo, pues no busco hacer mi propia 
voluntad sino cumplir la voluntad del que me envió. 

5:41  La gloria humana no la acepto, 
6:38  Porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad sino la del que me envió.  
7:18 El que habla por cuenta propia busca su vanagloria; en cambio, el que busca 

glorificar al que lo envió es una persona íntegra y sin doblez. 
8:29  El que Me envió está conmigo; no Me ha dejado solo, porque siempre hago lo que le 

agrada. 
8:50  Yo no busco mi propia gloria; pero hay uno que la busca, y Él es el juez. 
8:54  —Si yo Me glorifico a Mí mismo —les respondió Jesús—, mi gloria no significa 

nada.  Pero quien Me glorifica es mi Padre, El que ustedes dicen que es su Dios, 
Juan 12:27-28  Ahora todo mi ser está angustiado, ¿y acaso voy a decir: “Padre, sálvame de 

esta hora difícil”? ¡Si precisamente para afrontarla he venido!  ... 
 

 
 
5.  EL HIJO DEJÓ TODAS SUS DECISIONES AL CUIDADO DE SU PADRE.  ÉL SABÍA 

QUE SU PADRE ERA SOBERANO Y TOTALMENTE DIGNO DE CONFIANZA.   
 

Mateo 26:39  Yendo un poco más allá, se postró sobre su rostro y oró: «Padre mío, si es 
posible, no Me hagas beber este trago amargo.  Pero no sea lo que Yo quiero, sino lo que 
quieres Tú. 

Juan 7:28  ... Jesús, que seguía enseñando en el templo, exclamó: —¡Con que ustedes Me 
conocen y saben de dónde vengo!  No he venido por mi propia cuenta, sino que Me envió 
uno que es digno de confianza.  Ustedes no lo conocen,  

Juan 19:10-11  —¿Te niegas a hablarme? —le dijo Pilato—. ¿No Te das cuenta de que tengo 
poder para ponerte en libertad o para mandar que Te crucifiquen?  —No tendrías ningún 
poder sobre Mí si no se te hubiera dado de arriba —le contestó Jesús—.  ... 

Fil. 2:8  Y al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la 
muerte, ¡y muerte de cruz! 

Heb. 5:8-9  Aunque era Hijo, mediante el sufrimiento aprendió a obedecer; y consumada su 
perfección, llegó a ser autor de salvación eterna para todos los que le obedecen, 

1 Pedro 2:21-23  Para esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, dándoles 
ejemplo para que sigan sus pasos.  «Él no cometió ningún pecado, ni hubo engaño en su 
boca.»  Cuando proferían insultos contra Él, no replicaba con insultos; cuando padecía, no 
amenazaba, sino que se entregaba a Aquel que juzga con justicia. 
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6.  DIOS QUIERE QUE YO TENGA LA MISMA RELACIÓN CON EL. 
 

 

Mateo 10:40  (Jesús dijo) Quien los recibe a ustedes, Me recibe a Mí; y quien Me recibe a Mí, 
recibe al que Me envió. 

Juan 8:38  Yo hablo de lo que he visto en presencia del Padre; así también ustedes, hagan lo 
que del Padre han escuchado. 

14:12  Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también él 
las hará, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. 

15:5  Yo soy la vid y ustedes son las ramas.  El que permanece en Mí, como Yo en él, dará 
mucho fruto; separados de Mí no pueden ustedes hacer nada. 

Juan 17 (Jesús habla con su Padre) 
17:3  Y ésta es la vida eterna: que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a 

Jesucristo, a quien Tú has enviado. 
17:14  Yo les he entregado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del 

mundo, como tampoco Yo soy del mundo. 
17:18  Como Tú Me enviaste al mundo, Yo los envío también al mundo. 
17:23  Yo en ellos y Tú en Mí.  Permite que alcancen la perfección en la unidad, y así el 

mundo reconozca que Tú Me enviaste y que los has amado a ellos tal como Me has 
amado a Mí. 

17:26  Yo les he dado a conocer quién eres, y seguiré haciéndolo, para que el amor con 
que Me has amado esté en ellos, y Yo mismo esté en ellos.» 

20:21  —¡La paz sea con ustedes! —repitió Jesús—.  Como el Padre Me envió a Mí, así 
Yo los envío a ustedes. 

Rom. 8:29  Porque a los que Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser 
transformados según la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos 
hermanos. 

2 Cor. 3:18  Así, todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la 
acción del Señor, que es el Espíritu. 

2 Cor. 5:9  ... nos empeñamos en agradarle, ya sea que vivamos en nuestro cuerpo o que lo 
hayamos dejado. 

Fil. 2:5-7  La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza 
Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.  Por el contrario, se 
rebajó voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los 
seres humanos. 

1 Pedro 2:21-23  Para esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, dándoles 
ejemplo para que sigan sus pasos.  «Él no cometió ningún pecado, ni hubo engaño en su 
boca.»  Cuando proferían insultos contra Él, no replicaba con insultos; cuando padecía, 
no amenazaba, sino que se entregaba a Aquel que juzga con justicia. 

1 Juan 2:6  el que afirma que permanece en Él, debe vivir como Él vivió. 
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